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El abuso de las reJormas parciales para paliar ciertas diJicultades
-con Jrecuencia creando otras- ha proporcionado arqunaentos a los
dejensores del statu quo para de)enderse ellos y deJender sus estruc-
turas. Pero en el período aetual 1as estructuras tienen que ser pro-
fundamente nxodi^icadas.

(Lours Aanrexn : Piaidoyer pour i'avenir, Calmann-Levy. París, 1981,
págína 221.)

TRADICI4N Y CREACION

Las urgencias que solicitan nuestra acción
desde campos dístintos y muchas veces opues-
tos no hacen del vívir actual una faena cómoda.
Necesidades y deseos, ideales utópicos y exigen-
cias inaplazables entrecruzan sus llamamientos
convirtíendo a nuestra intímídad en campo de
batalla, donde en cada instante anhelos carga-
dos de porvenir pugnan por abrirse camino a
través de la tupida maralia de rutinas mentales
que sirven de regazo acogedor a la inercia y la
entropía psfquica.

Desde hace apenas medio síglo el acontecer
hístóríco, antes sosegado -pese a conmocíones
bruscas que raras veces conseguían más que tro-
car el «decorado^ de la escena, sin alterar el
ritmo de los seculares, lentos y prestígiosos di-
namismas habituales-, comenzó a precipitarse,
sometiendo a las sociedades a cambios que pare-
cen obedecer a una ley de crecímíento expo-
nencial.

Ciertamente, este proceso venía preparándose
de tiempo atrás, especíalmente desde que las
consecuencias económíco-socíales de la prímera
revolucíón industríal díeron lugar a tres fenóme-
nos íntimamente relacionados entre sí: el gran
capitalismo, la industrializacíón y la expansíón
demográflca. Pero desde que en 1915 Daníel
Halevy habló de la «aceleracíón de la Histo-

riaw (1), el ritmo se ha hecho más rápído al
haber tomado un cariz merios aparente y ca-
tastrófíco que el previsto para los trastornos
profundos por los hístoriadores de ayer. En de-
terminado sentido, los conflictos son estimulan-
tes, porque crean necesídades apremiantes, cuya
satisfaccíón espolea al máxímo las capacidades
de los contendíentes, dando lugar a conquis-
tas tecnológícas y organizativas que pronto se
incorporan a la vida cotídiana en los más apar-
tados rincones del globo.

^ Pero el conflicto mismo -y este aspecto no
ha sido subrayado por Lewis A. Coser, el más
destacado estudfoso de su sociologia (2)- no es
más que una consecuencía de procesos de cambío
que actúan en el subsuelo social, originando di-
namísmos complejos que flexibílizan y modíflcan

I1) Este fenómano fué ya presentido por Míchelet,
que escribió en 1872: aUno de los hechos más graves
y menos sefíalados es que la marcha del tiempo ha
cambiado por completo. Ha doblado el paso de una ma-
nera extrafia. Durante mi vida (de una duración co-
ri•iente de setenta y dos aSos), yo he visto dos e randes
revoluclones que otras veces quizá habrían necesltado
dos míl años de intervalo. He nacido en medlo de la
gran revolución territoriai ; y dias antes que muara
habré visto despuntar la revolución industrial.x (Cit. por
Pierre Bertaux : La ntutation huma{ne. Payot, París,
1964; págs. 97-98.) Como ocurre casi siempre, Michelet
csperaba que la revolucicín industrial se produiese en
un futuro próximo, sín darse cuenta de que vivfa en
medio de ella,

(2) Ver Lswrs A. Cosxx : Las junciones del conJlic-
to social. Fondo de Cultura Económica, México, 1981,
paSSim.
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las bases estructurales de las socíedades. Esta
concepcíón, sin negar la ímportancía de los gran-
des conflictos, guerras y revoluciones, concede la
primacfa entre los factores del cambio socíal a
la modiflcacíón del repertorío básico de actitu-
des, vaiores e ideales, en conexión estrecha con
alteraciones sobrevenidas en los marcos ecológi-
co, técnico y econŭmíco de la exístencia socíal.

Lo que no puede negarse es que si los cambios
han constítuído una «constantea hístóríca en
todos los tíempos, los que experimentan las so-
ciedades en esta etapa de extensíón mundíal de
la índustrialización y la urbanización y de co-
mienzo de la verdadera ahistoria universala se
han hecho inmedíatamente perceptíbles, como
ha dícho (Iastón Berger, porque sí antes se pro-
ducian «a escala cósmica o a escala hístóríca,
el fenómeno se realíza ahora a escala hu-
manaa (3).

Cuando la sociedad era predominantemente es-
tática, porque estructuras, valores e ideales here-
dados eran consíderados íntangíbles e ínmodífl-
cables, pautas de pensamiento y valoración de
los antepasados eran herramíentas útíles de
adaptacíón social, que deberían transmitirse sín
modíflcación a las generaciones posteriores. Por
el contrario, en la «época de las estructuras en
movímientoa, que es la nuestra, cuando «el mun-
do que percibímos y en ei que vívímos no es ya

el mundo de nuestras opíníones y nuestros hábi-
tosa (4), hay que «hacer de los jóvenes hombres
capaces de afrontar lo que nunca han sidoa, como
queria Paul Valery.

Esto impone a la educación, en todas sus eta-
pas y manífestacíones, oblígaciones dífícíles, y
entre elias, una prímordial: la de «ínventara
nuevas modalídades de formación humana que
capaciten a los níños para afrontar y resolver
los problemas que plantee una vída imprevisí-
ble, cuya esencía parece radícar en la vigencía
de lo ínesperado, lo cual exíge una revísíón pro-
funda de abjetivos y procedímíentos de adapta-
cíón, formacíón y convívencía. La educacíón, que
ha sído síempre un proceso de tr¢dición -en
todas los sentídos de la palabra-, debe ser desde
ahora predomínantemente una tarea de creacibn.

PERSPECTIVA SOCIOLOGICA

La profunda reforma que en todos los aspec-
tos exíge la adaptacíón a las nuevas necesídades
de la evolucíón social, y más aún, la adquísícíón
por los alumos de una flexíbilídad emocíonal y
mental que les permíta adaptarse a un mundo

qen cambío, debe tener en cuenta las exígencías
de la realidad, evitando las direccíones inmovilís-
ta y utópica, ríesgos temíbles del pensamíento

(3) (3A9TóN Ba7easx : L'homme moderne et son edu-
cation. Presses Universitaires de France, Parfs, 1961, pá-
gina 127.

(4) (iAeT6N BaxG^R : Op. c{t., pág. 127.

y la accíón educatíva. La inevitable voluntad de
renovacíón no actúa en el empíreo de una rea-
lídad sítuada más aliá del espacío y del tiempo,
allí donde los «princípíosa dibujan sus abstractas
y tíránícas arquítecturas. Frente al fljismo de los
rutínarios y al utopísmo de los sofladores, la re-
flexíón pedagógíca actual encuadra la actuacíón
educativa en un marco de condícíonamíentos
múltiples, que le proporcíonan rítmo y límítes
cuando no tambíén cauce y sentido. Afortunada-
mente, cada día el pensamiento pedagógico tíene
más en cuenta el conjunto de realídades que
favorecen u obstaculizan la realízación de sus
esquemas. «Sín embargo, debemos reconocer que
estos estudíos están en sus comienzos. Como díce
Neal C^ross, al hacer su balance, «el análísis so-
ciológico de la educacíón puede ser descríto como
un subcampo de la sociología, relativamente sub-
desarrollado y poco de modaa. Es necesario que
lo mísmo los socíólogos que los educadores le
dedíquen mayor atencióna (5).

Un enfoque socíológíco de la educacíón advíer-
te, en prímer lugar, el paralelismo y la ínterde-
pendencía exístentes entre las príncípales estruc-
turas que sirven de textura y armazón a las so-
cíedades: las estructuras económícas, sociales, po-
lítícas, psícológicas y culturales. Todas ellas están
estrechamente interrelacíonadas y se influyen
mutuamente según líneas de fuerza y plexos de
accíones y reacciones, cuyo conocímiento desvela
la curiosidad de los teóricos de las cíencías del
hombre. 31 cada una de ellas posee un campo
propio de accíón, asf como problemas peculíares
y métodos específlcos para tratarlos y resoiverlos,
los enfoques y^las soluciones parciales, que no
tíenen en cuenta sus recíprocos condícíonamien-
tos, están condenados al fracaso, y de ello nos
proporcionan abundantes ejemplos las reformas
aísladas, tan frecuentes en la hístoria de las
ínstítuciones educativas en los últimos cíen años.

PLANES ECONOMICOS
Y PLANES GLOBALES

El auge actual de los planes económícos tiene
su origen en la necesídad de tener en cuenta
todas las variables que actúan en la producción
y distríbución de bienes materiales, para actuar
sobre ellas conjuntamente, de acuerdo con las
lfneas de accíón y tendencia que marcan sus
dínamismos conjugados.

Cuando se deflende la necesídad de que esos
planes tengan en cuenta los aspectos socíales
relacionados con la dífusión e incremento del
consumo, la elevacíón del nível y el modo de
vída y la consíguíente superación de los st¢tus
asignados a los grupos sociales más modestos,
no se hace más que ensanchar el campo de las va-
ríables tenídas en cuenta para que la produccíón

(5) MANUEL FRA6A IRIBARNE ; PTOrROC{Ón $OCEaI Z/
Educactbn. Ateneo, Madríd, 1961, pág. 26.
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de riqueza se refleje de una manera equilibrada
e integradora sobre las estructuras socíales. Un
paso más en la consíderación de los factores in-
terrelacíonados y los planes comprenderían, ade-
más, los factores educativos y culturales, no ya
como variables independíentes, capaces de pro-
ducir por sí solas profundas transformacíones so-
ciales -como ingenuamente creía el utopísmo
pedagógíco decimonóníco-, sina como focos de
cambio socíal, a la vez condícionantes y condi-
eíonados, que pueden acelerar e íntensifíear las
transformaciones, especialmente favoreciendo la
movílídad socíal si su acción no es obstaculizada
por factores correspondíentes a otras esferas (6).
Para que ei ímpulso renovador de los planes tenga
éxíto no basta coordínar adecuadamente todos
los datos económicos, sociológicos y educativos
susceptíbles de localizacíón concreta y aun de
formulación matemática; es imprescindible, ade-
más, considerar el influjo de variables cualitati-

vas pertenecíentes a las esferas psicológíca y axío-
lógíca: actitudes, h á b í t o s, creencias, ideales,
valores, cuyo papel en la génesis y modífícación
de las realidades socio-educativas y culturales es
decisivo.

Un plan que intente disciplínar la amplía gama
de hechos, estructuras, energías y posíbílidades
que acabamos de mencíonar es, como ha dícho
un comentarista del V Plan Francés, un aejercí-
cío de alta escuela^r, ya que no sólo registra pre-
vísíones, síno que señala objetivos. Unas y otros
deben ser objeto de cuidadosa ínvestígación, no
sólo para determinar la medida en que cada
factor ínfluye sobre el aestado culturala, síno
tambíén con el propósíto de determinar sus
vínculaciones mutuas, así como la arefracción»
que su acción sufre según la facilidad o díflcul-
tad que ofrezcan las estruĉturas envolventes,
condicíonamientos primordíales (7).

Actuar sólo en la esfera económíca, sobre ser
parcial y, por tanto, poco eflciente a la larga,
puede acarrear desequilíbríos en las situaciones
y desajustes en los complejos de valores orienta-
dores de una comunidad nacíonal. Toda vez que
la educación conserva y transmite esos valores,
debe ser cuidadosamente atendida en la elabora-
cíón de un plan nacíonal.

(6) Esta coordinación, opuesta a la visíón parcelada,
habítual en la Adminístración pública, fué recomenda-
da cuando nadíe hablaba de Planeamlento, por un es-
paSal acarlotercista». He aquí lo que el abate Gáttdara
escribía hacia 1780: aLa trabazón y enlace que tíenen
unos ramos con otros y la armonfa con que debe darse
movimíento a todos contemporáneamente, está en la
economfa politica que víviíica los ímperíos y ese es el
conoeímiento que asegura 1os aciertos y hace que todos
los planes salgan felizmente» (M. A. de la GÁNDAAA :
Apuntes sobre el bien y et mal de EspaíEa, publicados
en el Almacén de jrutos literarios inéditos de los me-
jores autores. Valencia. En la ímprenta de José Este-
ban, aflo 1811, págs, 86-87.

( 7) Utllizamos el término estructuras envolventes
Dara referirnos a las que conatituyen condicionamien-
tos de influjo predomínante, en el sentido de los ava-
lores envolventes», de Raymond Ruyer. Véase su obra :
Le ^nonde des valeurs. Aubier, Parfs, 1948, págs. 114-15•

LOS GRADOS DE ENSEÑANZA

Ei enfoque actual de los problemas educatívos
encuentra una rémora en la tradicíonal división
de la enseñanza en grados, efecto de una consi-
deración ínmovílista de las realídades socíales.
El sistema jerárquico de la primera, segunda y
enseñanza superior hubo de ser modiflcado cuan-
do se sintió la necesidad de crear una enseñanza
técnica. Cuando el trabajo se cornplicó por los
progresos de la industría, se síntió la necesidad
de proporcíonar un lugar en ei estatuto legal
de la docencia a la enseñanza profesíonal y, en
fecha recíente, para evítar, sí fuera posíble, el
dívorcío entre la segunda enseñanza y la profe-
sional, se completó el cuadro con un típo nuevo
de ínstítucíones, los llamados Institutos Labora-
les, que proporcionan un género míxto de ense-
ñanza, profesional y media. Con ello quedaba
profundamente alterado el esquema primitívo.

Los tres grados tradícíonales obedecían a una
clara motívacíón sociológica, ya que cada uno de
elios estaba pensado para cada una de las tres
grandes clases que ocupaban la escena hístóri-
ca en las sociedades de la primera mitad del
siglo xrx. Ya en el Reglamento Cieneral de Ins-
truccíón Públíca, de 29 de junio de 1821, que se
díctó en aplicación de la Constítución en 1812,
se hablaba de una primera, segunda y tercera
ensefianza. aPero será el Plan de Estudíos de 1'845
el que le dé su deflitiva cpnflguración clasista.y
Alli la segunda ensefianza se deSne como apropia
especíalmente de las clases medias, ora preten-
dan adquírir los elementos del saber indispensa-

bies en la socíedad a toda persona regularmente
educada, ora intenten allanarse el camíno para
estudios mayores y de adquísíción más dificíl^ (8).

La cultura superior, como aexpresión de nivel
socíaln, para las capas superíores; la segunda en-
señanza, para las clases medias, es decír, para la
burguesía ascendente, que empezaba a tomar las

ríendas del poder en los países índustríalizados,
arrancándolo a las manos de la arístocracia, y
la primera enseñanza, para el apueblon, el estrato
inferior del «tercer estadob, que poco después ern-
pezó a tomar conciencia, no siempre clara, de
su sítuación socíal.

La perspectíva estrictamente sociológíca a que
obedecía esta dívislón se pone de maniflesto en
el carácter díferencíal de cada uno de los grados
de enseñanza. Con arreglo al enfoque valoratívo
que sítuaba en la cúspíde de la cultura y el poder
socíal a la enseñanza superior, la media era con-
cebída exclusívamente como una preparación
para ella, míentras la primaria tenia carácter
termínal, constituyendo una especie de vía muer-
ta que sólo conducía a los menesteres de la agrí-
cultura y el artesanado. Con arreglo a esa óptíca,
oríginaria de una dicotomía valorativa que hun-
día sus raices en la estructura socíal del mundo

( 8) M. FRAGA IRIBARNE : La educación C077L0 3CrlliCtO
11úblico, en aRevista de Estudios Político,» núm. 97,
noviembre-dlcíembre 19b7, pág. 10.
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greco-latíno (9), las enseñanzas primaria y pro-
fesional correspondían a las «clases serviles»,
mientras las otras dos íntegraban el patrimonío
docente y cultural de las mínorías dírigentes, nu-
trídas con la savia arístocrática de los «saberes
líberales». La enseñanza técníca, que nunca acabó
de adquírir carta de cíudadania plena en el
ou.sricutum de la cultura humanista, no tardó,
sin embargo, en adquírir prestígío social a me-
dída que el gran capítalísmo y la industrialíza-
clán subsiguiente hicíeron necesarios los servi-
cios de sus alumnos para la creacíón de ríqueza
en un mundo cada vez más devoto de la econo-
mía. Sfn embargo, ní los «técnícos» ni los «cíen-
tfficoss se íntegraron netamente en la cúspíde de
la pírámide socío-cuitural, reservada, con dife-
rencías de grado, a fllólogos, teólogos, juristas y
fílósofos.

TIPOS DE ENSEÑANZA MEDIA
Y TASAS DE ESCOLABIZAC14N

Las transformaciones económícas y socíales que
se suceden en el mundo de hoy incíden especial-
rnente sobre el carácter, objetivos, organízación y
realización de la enseñanza media.

La avalancha de alumnos que en los últímos
años acuden a los institutos para inícíar sus es-
tudios es un fenómeno que se da, con mayor o
menor intensidad, en todos los países, porque
obedece a una toma de concíencia por las masas
populares de 1a ímportancía que tiene la forma-
ción cultural para mejorar el nivel de vída y el
status socíal. He aqui algunas cífras reveladoras
de la evolucíón del alumnado de enseñanza medla
en España, donde el proceso es menos intenso
que en otros países.

ALUMNOB DE ENSEÑANZA
MEDIA

A170 Número de alumnos

1910 34.008
1920 52.445
1930 70.876
1940 lbb.934
19b0 214.358
1982 580.871

Como se ve, el crecímíento es constante y debe
atríbuirse al rítmo general de aumento de la po-
blación y al progreso económico-social. No obs-
tante, de 1930 a 1940 se duplica el número de
alumnos; pero en el decenio 1950-80, el coeflcien-
te de aumento no es dos, sino cuatro. Resumíen-
do la revolucíón, en la actualidad el número de
alumnos que cursan la enseñanza media es casí
veínte veces superíor al de príncipíos de síglo.

(9) Véase HENRI ARVON : La philosophie du travail.
Presses Unlversítaires de France, Parfs, 1961, págs. 4-6.
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Hay que distinguir en la enseñanza media di-
versos tipos: la general, laboral y profesíonal,
por una parte, y por otra, las, de Magisterio, Co-
mercio, Artes y Qflcios, Conservatorios y Escuelas
Técnicas. Aunque a efectos estadísticos suelen
englobarse, sin çluda por la analogía de edad de
sus alumnos, nosotros consíderamos a estas úl-
tímas como enseñanzas profesionales (10).

Un análisis superflcial de la dístríbución del
alumnado en los príncipales típos existentes de
enseñanza medía ilustra bien la dírección de
las valoraciones sociales para cada uno de ellos.
He aquí las cífras, en el curso 1982-83:

.4LiJ.̂ 1íN08 DE 1..1 ENSERANZA MF,DIA GENERAL

Clase de enseiianza Tanto por clento

EnseSanza oflcíal .................. 102.131 17,b
Centros de la Iglesíe ............... 186.119 38,0
Privada y líbre ..................... 281.831 50,6

To2An ........................ b80.871

Fosxrt: La educación y el desarrolto económ{co-.social. Planeamiento
integral de la educaclón, ObJetivos de España para 1970. Madrid, iunío
de 1902 ; p. {l.

Comparando la poblacián española de diez a
dieciséis años, ambos inclusíve, con el número de
alumnos de la enseñanza medía general, obte-
nemos una tasa de escolarízación de 17,5. Es de-
cir, que de cada 100 níños, sólo 17 estudían el
Bachillerato, elemental o superior, cífra verda-
deramente exigua.

A contínuación damos las cífras correspondíen-
tes a los centros de enseñanza media y profesio-
nal, creados por Ley de 18 de julío de 1949:

CENTROS Y ALUMN05 DE ENSEIQANZA LABORAL

Modalidad de loa Instltutos Alumnos

Agrícola-ganadera .............................. 10.948
Industrial-minera .............................. 6.b62
Marftimo-pesquera .............................. 1.022
Adminístrativa ................................. 8.830

TOTAL ....................................... I
---

27.360

Foexrs: Semjnarios. Cuadernos d.e Estudíos dz la DeleOac{dn Naciona(
de OrDanlzactonea, Número 20. Dedicado a aLa Promoclón 8ocial como
ObJetivo>. Madrld, septiembre-octubre de 1800; p. 288.

(10) Habrfa que delimitar claramente el concepto
de enseñanza media para evítar confusiones. Es evi-
dente que, como la misma palabra indíca, media es la
enseflanza que se encuentra entre otras dos, una in4cial,
preparatoría, y otra terminal, deflnitíva o, al menos,
capacitadora. En este aentido, toda preparación profe-
sional, ya se trate de un agrícultor o de un vlolinista.
pasa por una etapa media, por lo que habría tantas
enseñanzas medias como tipos de actividades profesio-
nales escolarizadas. Pero se trataría de una división
artiAcial umecánica» y anflbológica. Lógícamente no de-
bería haber más típos diferenciados de enseIIanza que
la común o peneral, básíca y preparatoría, y la espeeial
o projesional. La extensíón y diflcultad de e^5ta última
dependerfa de la complejídad de las tareas para las que
preparase.
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El número de institutos era, en 1962, de 303, y
el de alumnos -dístríbuído en grado elemental y
superior más el ^cursa de adaptación-, de 27.360,
lo que supone una tasa de escolarízación de 0,7
por 100 de la población de díez a dieciséis años.

A la enseSanza media corresponden también
los Centros de Formacíón Profesional Industrial
creados por Ley de 20 de junio de 1955. He aquí
los alumnos que se beneflciaban de sus enseñan-
zas en el curso mencionado :

ESCOLARIZACION DIFERENCIAL

Además de la escolarización glabal, es íntere-
sante estudiar la escolarización díferencial, que
puede hacerse siguiendo un criterio geográfico 0
por la procedencia social de los alumnos. Carece-
mos de datos para un estudio sociológico fiable,
por lo que nos limitamos a dar las tasas de esco-
larización por províncías, que arroja tambíén al-
guna luz, aunque sea indirectamente, sobre los
orígenes socíales del alumnado.

CENTROS Y ALUMNOS DE ENSF.ÑANZA PROFESION9I,
INDUSTRIAL

Número Clasea de Centros dependientes de: Número
de Centroa de alumnos

96 Dirección General de En-
seSanza Laboral ......... 22.58b

lla Organízaaíón 6lndlcal ...... 28.956
122 Secretariado Nacional de

Formacíón Profesional
de la Iglesia ............... 1b.632 .

TozAI . ..................... 67.172

Posxxs: Monseñor Pedro Cantero Cuadrado, oblspo de Huelva, en Una
tarea comŭn: ia elevacibn del campo espaftoi. R7[I Bemana Soclal de

LrapaRa. Valencia, 1962; p. 280.

Camo se ve, el número de alumnos que llegan
al trabajo procedentes de Centros de Formación
Profesíonal es muy escaso, pues sólo alcanza el
1,9 por 100 de los jóvenes comprendidos entre los
doce y los diecínueve años.

Para una vísíón comparativa, he aquf algunos
datos relatívos a la escolarización secundaria:

T.^1SAS DE ESCOLARIllAD EN ALCrUNOS PAISF.S

ANO P A I S

Tasa
de esco7arizaclón

en Ensefianza
Medi3

1969 Gran Bretaña ............... 96
19b9 Holanda ........................ 82

1988 Dinamarca ..................... 82
19b9 Alemanía ........................ 81
19b9 Bélgíca .......................... 79
19b9 Francia ......................... 7b
19b7 Estadoa Unídos ............... 71
19b8 Italía ........................... 46

1959 Grecia ........................... 32 (1)
1869 Espafla ........................... 27
19b9 Portugal ........................ 23

(1) No comprendida la enseRanza técníca y normal.

Fuzxn: La educacjón y el desarrollo económ{co-social. Planeamieuto

fnte¢ral de la educación. Ob.iativos para 1970. Madrid, íunío de 198?.

TA^?,1S FROVINCíALES DE ESCOLARIZACION
SECUNDARIA EN 1857-58

Número de orden Provinc[as I Tasa

1 A1ava ............................ 53,4
2 Madrid ........................... 49,9
3 VizcaYa ......................... 45,5
4 Barcelona • • • ................... 39,5
b Guipúzcoa ..................... 34,3
6 Valladolid ..................... 29,9
7 2aragoza ........................ 29,6
8 Lérida ........................... 27,8
9 Baleares ........................ 27,6
10 Logroño ........................ 24,9
11 Santander ..................... 22,9
lz Tarragona ...................... 22,0
13 Valencia ........................ 22,0
14 Ovíedo ........................... 21,4
l:s Navarra ......................... 21,0
18 Gerona ........................... 19,3
17 Tenerife ........................ 19,1
18 Balarrçanca ..................... 18,6
19 Bur6os ........................... 18.2
20 Alicante ......................... 17,8
21 9egovia ......................... 18,4
22 León .............................. 16,4
23 La Coruña ..................... 18,3
24 Murcia ........................... 1b,7
2b Las Palmas ................... lb,l
26 Castellón ....................... 14,6
27 Palencía ........................ 13,9
28 Sevllla ........................... 13,9
29 Pontevedra ..................... 13,1
30 Cíudad Real .................. 12,6
31 Málaga ........................... la,b
3`l Soria .............................. 12,3
33 Huesca .......................... 12,3
34 Orense ........................... 1a,2
36 Granada ........................ 12,1
3® Cádiz ............................ 12.0
37 zamol•a ......................... 11,6
38 Avila ............................. 11,2
39 Almerta ......................... 11,0
40 Guadalajara ................... 10, 5
41 Lugo .............................. 10,2
42 Badajoz ......................... lo,l
43 Huelva ........................... 9,9
44 Córdoba ......................... 9,b
46 Albacete ........................ 8,7
46 Teruel ........................... 8,2
47 Cuenca .......................... 7,2

48 Jaén .............................. 7,1
49 C^áceres ......................... 6,4
50 Toledo ........................... 6,9

No obstante los merítísímos esfuerzos realiza-
dos durante estos últímos años para acoger en

los Centros de Enseñanza Media a los alumnos
que quieren mejorar su condición socio-cultural,
la escolarizacíón seeundaría en España es, a todas
luces, insuflcíente en comparación con los países
más adelantados. Computando solamente los
alumnos de enseñanza medía general, laboral y
prafesíonal, en nuestra opínión, su número ape-

nas alcanzará hoy el 20 por 100 de su grupo
.de edad.

FOSxxe: Fellr.lano L. Gelices: Evatución de la p0lítlca de proteeclón
eacolar, en R^vIBTA ur Evucactóx. Madrid, mayo de 1983: p. 81.

8in duda alguna, en los últimos años las cifras
de este cuadro han sído superadas, pero proba-
blemente en un sentído proporcíonal a los datos
que flguran en el mísmo, por la que pueden ser-
virnos para comparar entre sí los de las díversas
provincias en relación con los obstáculos que se
oponen a la extensíón de la segunda enseñanza
en España. No es casual que en las provincías de
máxima industrialízación, donde la urbanización,
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por una parte, y las comunicaciones fáciles, por
otra; pero, sobre todo, el nivel de vida medio es
elevado (Vascongadas, M a d r i d y Barcelona),
ofrezcan tasas de escolarízacíón muy superiores a
las de aquellas otras pertenecíentes a la España
árída y latífundista, en Ias cuales se dan los ma-
yores indices de analfabetísmo, los menores in-
gresos per cápita, los más bajos coeflcíentes de
industrialízacíón y urbanizacíón y las tasas infe-
ríores de escolarización secundaria.

Es éste un claro ejemplo del doble paralelismo
de las estructuras económícas y de sus efectos so-
ciales y culturales, que conviene tener muy en
cuenta al planear actuacíones que facílíten el
cambío.

DESEQUILIBRIOS Y REAJUSTES

Las cifras del cuadro anteríor nos lanzan a
reflexionar por un camino que ahora no podemos
seguir: el relacionado con la necesidad de que
la polítíca educatíva tenga en cuenta, para corre-
girlas, las notables desigualdades en la escolarí-
zacíón secundaria de las provinĉias españolas.
81n entrar en detalles sabre una cuestíón apasío-
nante, límitémonos a decír que consíderamos
equívocada una concepcíón global y centralista
del desarrollo, tanto económico como cultural,
que concíbe la accíón reformadora y el esfuerzo
ímpulsor de una manera rfgida, obediente a un
sustancíalismo que convierte a la nacíón -un
puro concepto- en unídad lograda, sin atender a
los desequílíbrios províncíales y regíonales.

Este modo de pensamíento y de accíón -igua-
lítarío y vertical- se ciega para la realidad na-
cional, multiforme, varía, heterogénea. Asf como
el Plan de Desarrollo ha establecído «polos de cre-
cimíento industríals, que se espera actúen como
focos de progreso económico en las regíones donde
están situados, ^no podría pensarse en una dís-
tríbucíón estratégíca de «nodos culturales^ que
contribuyeran eflcazmente a la elevacíón del ní-
vel íntelectual de sus zonas de iniluencía?

Pero esta terapéutíca apenas surtiría efectos
beneflciosos, a menos que se pensase en modali-
dades educativas estructural y funcionalmente

. muy distíntas de las usuales. Urge, sín embargo,
planificar la creación de ínstitucíones educatívas
de todo típo con el propósito de corregir los des-
níveles exístentes entre unas y otras províncías.
Si la polítíca económíca no ha abandonado la
perspectíva central y vertical, con lo que ínten-
síflca el auge de las zonas más desarrolladas, el
plan total a que antes nos hemos referido deberá
tener en cuenta la importancia del estímulo y
ayuda a las comarcas deprimidas, lo mismo en el
campo de la produccíón que en el de la cultura.
Asf como razones militares y económícas aconse-
jan hoy la díspersíón de la industria pesada y el
estímulo del desarrollo en las zonas deprimidas,
medíante la instalación de índustrias de trans-
formacíón, el progreso cultural no se producíría

tanto con la creacíón de altos centros de ínvesti-
gación y enseñanza como con el funcíonamíento
de establecímientos de nivel medio. Anotemos, de
pasada, la posibilidad y la conveniencia de ins-
talar nuevas facultades uníversítarias, no en las
cíudades de mayor desarrollo cultural, sino en
capitales de províncía que carecen de ellas y
donde su accíón podría contribuír a remover
ínercías y a curar apatias, actuando como «polos
de desarrollor (lll.

Pensamos especíalmente en la conveniencía de
establecer en las provincías rezagadas centros de
enseñanza media, concebídos de acuerdo con un
nuevo planteamíento de su mísíón y sus funcío-

nes. Desde el mamento en que postulamos su
difusíón, y aun su profusión, en las provincias
«subdesarrolladass, se sobreentiende que defen-
demos una ensefianza medía de un tipo dístínto
de la actual, ya que en otro casa apoyariamos la
«fabricacións masiva de bachilleres, cuya infla-
cíón sería contraproducente, pues conducíria a
la superabundancía de withe collars, sín encaje
en una economía y una enseñanza incapaz de
absorberlos. 81 se cree que la funcíón primordial
de la enseñanza medía es, preparar bachílleres
que luego estudiarán sendas liceneíaturas, capa-
citándose así para desempeñar cátedras en los
centenares de institutos necesarios en una ense-
ñanza medfa, cuyos efectívos deberán tríplicarse
en el próximo decenío, entonces parecerá adml-
rable atender en primer lugar a las comarcas
retrasadas.

Con arreglo a esta lógica habrá que crear el
número de Instítutos de Enseñanza Medía o de
Enseñanza Laboral necesarío para que, en 1975,
quede atendído el grupo de edad de diez a die-
císéís años, que aproxímadamente serfa de cua-
tro millones de alumnos. 81, como es lógíco, se
quíere colocar la tasa de escolarizacíón a un
nivel europeo -entre el 70 y el 80 por 100-', los
problemas que plantean, tanto la construcción
de ínstítutos como la formación de los profesores,
son pavorosos.

lie aquí el cuadro de profesoxes necesarios en
la enseñanza medía general en los años próxímos:

Tasa
de alUmnos
por protesol•

1961

Número de pro[esorea en;

30 22.226

1967

32.627

1971

45.257

1975

51.267

Faexxc: Proyecto Reotonai Medíterrdneo. Laa necestdadea de educa-
etón y el desarrotto económico-aoctal de Sapafta. Minlsterfo de Educación
Naclonal. OCDE. Madrld, diciembre de 1967; p. 178.

No hace falta subrayar la díflcultad que supo-
ne la preparación del número de profesores ne-
cesarío para el desarrolla de la segunda enseñan-

(11) Para una crítíca razonada del establecimiento
de apolos de desarrollo económícom que se convierten en
centros de intensiflcación de los desequilíbríos provin-
cíales por actuar, en realidad, como apolos de conges-
tión o de succióna, véase aRevísta Internacional de 8tr
ciología». Número monogrstflco, núms. 83-84, julio-di-
ciembre de 1963, passt^n,
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za. Desde otra perspectiva, nosotros sólo quere-
mos poner de relieve ahora la necesidad de su
profunda reforma. Para realízarla hay que re-
ajustar y coordinar los grados prímario y se-
cundario, tal como han llegado hasta nosotros.
En lo que se reflere al primero, sus profesionales
deben abandonar la tendencia a prolongar todo
lo posible su acción, ampliando hasta el máximo,
dentro de él, el período de escolaridad oblígato-
ría. La ensefiaza primaria francesa, modelo de
aspíraciones en este sentido, ha abandonado,
desde la reforma de enero de 1959, sus aspiracio-
nes de extensión indefinida.

En ella, la «enseñanza elemental», culminada
en un aprimario superior» (los cursos comple-
mentarios) y una «enseñanza post-escolar» que
los defensores de la aescuela úníca», allá por los
años treinta, querían extender hasta los diecio-
cho años en cursos de cuatrocientas horas anua-
les. La tendencia a la expansión del grado pri-
mario llegó a su colmo cuando el año 1925, un
ministro de Educacíón Nacíonal, François-Albert,
defendíó el enlace directo de la escuela primaría
con la universídad, sín pasar por el bachílle-
rato (12).

Estos sueños carecen de justificación. En vez
de prolongarse, la enseñanza primaria debe re-
ducirse a lo que constituye su misión peculiar: la
adquisíción de las técnicas instrumentales del
saber, los hábitos mentales y sociales decisívos
y el conjunto de «ídeas-madres» que constituírán
después el armazón de la cultura.

Por ello, el período de íníciacíón profesío-
nal (doce a quince años>, que establecía la Ley
de Educacíón Primaria de 1945, no pertenece a
la escuela en buena doctrína. En primer térmi-
no, porque la escuela primaria tíene por objeto
la «formacíón general» independiente del destino
profesional de sus alumnos; después, porque si
esa enseñanza básíca debe comprender el cul-
tivo de las destrezas manuales y el conocimiento
y la expresíón a base del manejo de las cosas,
ello nada tiene que ver con las habilídades pro-
fesíonales y menos con las habilidades pertene-
cientes a un solo oflcio.

Por razones psícológicas y sociales, la enseñan-
za básíca o fundamental, que hasta ahora víene
denomínándose prímaría, debería terminar a los
doce años. Pero como es absurdo que la enseñan-
za ahora llamada medía comíence antes que la

primaria termine, lo razonable es que aquélla se
inicíe a los doce años.

Esta modíficación, sín embargo, no es la más
importante. Es más decisiva la que afecta a la
división de la Enseñanza media en dos ciclos
diferenciados; el primero, de tres o cuatro años,
y el segundo, de dos o tres años. Todos los niños
deben pasar por ambos ciclos; pero mientras el
primero es común para todos y se dedíca a. la
observación y la orientación de los alumnos, el
segundo ofrecerá ramas paralelas, de análoga
valoracíón pedagógíca y social, aunque diferen-
ciadas en armonia con las vocaciones, las exí-
gencías profesíonales y los destínos sociales de
los alumnos.

Dicho así, se trata de una de tantas reformas,
más administratíva que técnica, de análoga
orientacíón y valor que los díversos planes de
estudío destinados a remediar con parches su-
perficíales la crisís de la enseñanza secundaria
tradicional, síntoma de transformaciones socía-
les profundas que piden un tratamiento más
drástico y efícaz.

Mucho habrá que cambíar en los modos y las
perspectivas mentales al uso; pero, puesto que

^ las reformas publicadas en los períódícos ofi-
ciales carecen de realidad, o la tíenen muy es-
casa, sí no se realízan primero en las concien-
cias de sus agentes y de sus destinatarios, la
transformación deseada no se llevará a efecto
sí antes no es comprendida y valorada por todos.
Y al decir «todos», inclufmos, junto a los pro-
fesionales de la enseñanza -no sus propíetaríos,
sino sus servídores, aunque "ejerzan sus cargos
«en propíedad»- a cuantos han de animar con
su aceptacíón un cambío que no es sólo de es-
tructuras ínstitucionales y de métodos de ense-
lianza, sino, antes y en el fondo, de valoraciones
socíales. Para que sea viable la reforma «hay
que proclamar la perfecta dignídad social del
trabajador manual y del trabajador intelectual.
Un buen agricultor debe ser consíderado supe-
rior a un abogado mediocre. Y el peón más hu-
mílde, sí realíza bíen su trabajo, debe ser más
elogíado que un profesor de la Sorbona que tome
a broma a sus estudios y a sus alumnos» (13).

^Se comprende la díficultad de una transfor-
mación que exíge tanto, aquí y ahora?

(Continuará en e1 pró^imo número.)

(12) aEl puente entre el prlmario y el superíor de-
berA ser un puente en línea recta, no un puente trans-
versal» (JEAN-ALHERT Brm^ ; Le Probldme de Pécole ttni-
que en France. «Les Belles Lettres», Parfs, 1931, pág. 37.

(13) Del períódico francés Le Patrtote des Pyrénées
de 17 de junío de 192b. Citado por Janx-ALHaxT Brn:é :
Loc. cit., pág. 30.


